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1. LA SIERRA DE LOS FILABRES: ¿UNA 
Z O N A 'TEST' PARA EL ESTUDIO DEL 
M U N D O RURAL MEDIEVAL 
ANDALUSI? 

El poblamiento rural medieval de Andalu
cía oriental es ob¡eto de estudios históricos y 
arqueológicos cada vez más numerosos y va
liosos. La modesta contribución que desea
mos aportar hoy, si bien se quiere enmarcar 
en esto problemática general, no es más que 
un primer avance de uno investigación toda
vía incipiente, pero que se enfoca según los 
principios de una arqueología extensiva (1), 
no siempre valorada en su justo medida. 

De hecho, después de plantear el proble
ma de lo división territorial o gran escolo en 
una zona concreta, la Alpujorro (2), ero ne
cesario confrontar, por una porte, los conclu
siones obtenidas en otros regiones, y, por 
otro, profundizar o escolo más fino en la or
ganización íntima de los territorios elementa
les que, de uno manera general, se puedan 
definir. La Sierra de los Filabres, en la pro
vincia de Almería, última prolongación orien
tal de lo Sierra Nevado, nos ha parecido, por 
muchos de sus aspectos, ser el elemento com
parativo deseado. Concretamente, presenta
remos aquí uno zona muy restringida de ésto, 
su porte central, donde tanto lo abundancia y 
lo naturaleza de los vestigios conservados, 
como los peculiaridades de toponimia com
pensan en gran medida lo casi ausencia de 
fuentes textuales. Poro resaltar más lo or ig i 
nal idad de esto microregión, en cuanto oí es
quema de poblamiento, haremos rápidamen
te referencio o sus márgenes norte y sur. 

2. ALTO VALLE DEL ALMANZORA Y 
VERTIENTE SUR DE LA SIERRA 

En lo ladera norte de la Sierra de los Fila
bres, es decir, en el alto Almonzoro, el pobla
miento medieval responde, con evidentes ma
tices, ol esquema yo establecido en la A lpu
jorro: el espacio se divide en territorios ele
mentales que se centran sobre una fortaleza. 
Sin embargo, aparecen diferencias respecto 
a este esquema «olpujorreño»: el número de 
núcleos de población (sin hablar del habitat 
intersticial muy puntual y disperso) suele l imi
tarse o dos o incluso so amenté uno, que for
ma, además, con la fortaleza propiamente d i 
cha, un único conjunto fort i f icado. Los esca
sos menciones tempranos son, sin embargo, 
muy explícitas y definen estos castillos como 
husün ( t í j o la / Iáyu lo ya en el siglo IX-X, o Pur-
cheno un poco más tarde) (3), aunque, rápi 
damente, y al igual que en otros zonas de o l -
Andolus, el término madina se impone, sin in-
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troducir un cambio claro en la organización 
regional. En la vertiente sur se desarrolla un 
esquema comparable, en un contexto geo
gráf ico relativamente distinto. Cada castillo, 
con su(s) alquería(s) se encuentra relegado en 
lo cabecera de uno de los estrechos valles 
que ba¡an de la línea de cresta al Campo de 
Tabernas. Los territorios son, una vez más, fá
cilmente reconstituibles, centrados alrededor 
de estos husún mencionados desde antes del 
siglo X (Velefique) o XII (Senes) hasta la Re
conquista (4). 

Esta similitud entre las dos laderas de la 
Sierra demuestra, por si fuera necesario, lo 
dif icultad que existe para relacionar directa
mente lo estructura arquitectónica de una for
taleza con el papel de ésta, cuando no se con
sideran más que las supuestas características 
estratégicas («castillos de frontera», de «iti
nerario», etc.) (5). Aquí es el papel clave de 
la organización política del espacio lo que 
explica la similitud de estructuras, a pesor de 
las grandes diferencias entre uno zona y otro: 
el valle del Almanzora es de poblamiento 
pre-islámico denso y rico, así como uno zona 
de paso de Murcia a Granado, con fuerte tra
dición urbano, mientras los valles de la lade
ra sur están alejados de las vías principales, 
sin antecedentes pre-islómicos claros. Aisla
dos, se hocen fóci mente focos de rebelión re
ligiosa (¡áriyi según Ibn Hozm en época tem
prana, sü/v en época olmohode) (6). 

3. Z O N A CENTRAL DE LA SIERRA: ¿UNA 
ANOMALIA DE POBLAMIENTO? 

Volvamos o la pequeña zona, centro de 
nuestro estudio: agrupo cuatro municipios en 
el corazón de la Sierra de los Filabres, limí
trofes con los zonas antes descritas, que con
forman un territorio muy distinto de éstos. Pre
sentaremos sucesivamente tres aspectos reve
ladores de su poblamiento medieval: lo topo
nimia, la densidad de los alquerías (ora man
tenidas en los pueblos actuales, ora despo
bladas) y las no menos numerosas estructu
ras fort i f icadas (Fig. 1). 

A. Toponimia 

Ya hemos tenido oportunidad de resaltar la 
gran homogeneidad de la toponimia mayor, 
de origen casi exclusivamente órobo-bere-
ber, en contraste evidente con la de los már
genes sur y norte (7). Estos topónimos pueden 
describir peculiaridades naturales (Tohal, A l 
cudia) pero se refieren sobre todo a caracte
rísticos clónicas (Benitorafe, Benizalón, Beni-
tag la, etc.). Si los grupos a los que se alude 
así son todavía difíciles de identificar, en el 

(1) Ver un intento de formalizar esta noción de arqueología extensi
va en A. PERDIERE y E. ZADORA-RIO (ed.), «¿o prospection archéologi
que. Paysages el peuplemerìi». ТаЫе-ronde, Paris, 1982. París, 1986; osi 
como «Siruclures de l'habitat et occupation du sol dans les pays médi
terranéens: les méthodes et l'apport de l'archéologie extensive», Paris, 
1984, (en prensa); о P. CRESSIER: «Diálogo geofísica-arqueología: el 
caso de la arqueología medieval del Islam occidental», en IJornadas 
Nacionales sobre Teledetección y Geofisica aplicadas en Arqueología, 
Madrid, abril de 1986, (en prensa); ver también, рог supuesto, los colo
quios de Arqueología espacial, organizados en Teruel, en 1984 y 1986. 

(2) P. CRESSIER: «L'Alpujorra médiévale: une approche archéologi
que... Л^е/onges de la Casa de Velazquez, XIX (1983), pp. 89-124; P. 
CRESSIER: «Le château et la division territoriale dans l'AIpuiarro médié
vale: du hisn à la tâ'^a». Mélanges de la Casa de Velazquez, XX (1984), 
pp. 115-144. 

(3) Tijola por IBN H A Y Y Â N : Crònica del califa ^ Abderrahmán III an-
Násir, entre los años 912 y 942 (al-Muqtabis Vj, trad. M. J. Viguera y F. 
Corriente, Zaragoza, 1981 (véase pág. 61 ); más tarde por I B N SA"^ '\D:AI-
Mughrib fi hulá al-Maghrib. El Cairo, 1953; y otros autores. Purchena 
por al-IDRiSi: «Geografía de España», reed. A. Ubieto. Valencia, 1974, 
(póg. 162) o por Ibn Saqd, 1953. 

(4) Velefique por Ibn Hozm, según E. LEVI-PROVENÇAL: España mu
sulmana hasta la caída del califato de Córdoba (711-1031 de J.-C). Ma
drid, 1976 (pág. 106), Senes más tarde por Ibn Ъа<^\а, 1953,0 Ibn al-Jqtib, 
etc. 

(5) Aunque éstas se deben, por supuesto, tomar en cuenta. 

(6) LEVI-PROVENÇAL, 1976, póg. 106; S. GIBERT: «Abü-I-Barakat ol-
Balafíql-qádl, historiador y poeta». Д/ЛлсУа/и5, XXVIII, pp. 381-424. 

(7) P. CRESSIER: «Fonction et évolution du réseau castrai en Andalou
sie orientale: le cas de l'AIpuiarro», en Guerre, Fortification et Habitat 
dans le Monde méditerranéen au Moyen Age, Casa de Velàzquez, no-
vlmbre (1985) (en prenso), La originalidad de los topónimos bereberes 
de la Sierra de los Filabres había sido subrayada ya, con algunos exce
sos, por J. de lo Perugia, «Noms de lieu d'origine berbère dans le Sud-
Ouest de la France». Hespéris-Tamuda, XVIII, 1978-79, pp. 5-50. 
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Figura 1.—Pueblos y despoblados de la zona central de la Sierra de los Filabres. h pueblo; 2: despoblado; 3: for
taleza o «castiIIico»; 4: torre de alquería (atalaya o rábita en el caso de la «Torrecilla»); 5: límites de los municipios 
actuales; 6: red hidrográfica. 

caso de Benitoglo tenemos por lo menos una 
cloro referencia (real o solamente reivindica
da) o uno procedencia propiamente ára
be (8). Añadiremos que lo existencia de este 
grupo, aislado pero denso y homogéneo, de 
topónimos órobo-bereberes no de a de evo
car o los de la Serranía de Rondo, más al 
Oeste (9). Convendría preguntarse, pues, si lo 
ausencia de topónimos mayores pre-islómi-
cos no es indicio de una ocupación bastante 
tardía del espacio aquí estudiado: recorda
mos, en efecto, cuanto deben los nombres de 
los castillos muy cercanos del Almanzora o 
los asentamientos romanos y prerromanos. 

B. Los núcleos de población medievales 

Los cuatro municipios o los que aludíamos 
corresponden a cinco núcleos de población: 
Alcudia de Monteogud, Benitoglo, Benizolón, 
Tohal y Benitorafe (este último anejo al ante
rior), muy cercanos unos de los otros. Todos 
existían ya al f inal de lo época nozorí y se ci
tan más tarde en los distintos libros de Apeos. 
Los rasgos arquitectónicos y lo organización 
urbanística de estos pueblos, con sus techos 
de tejos, su ordenación casi circular, consti
tuyen una cloro anomalía en todo esta porte 
de la provincia de Almería, respecto a los 
terrados del Almanzora o o los losas de la 
vertiente sur (Fig. 2). 

El poblamiento medieval ero, sin embargo, 
aún más denso que el actual: hasta ahora han 
sido localizados e identificados seis despo
blados de tamaño y corocterísticas var iob es, 
Alhobio, Benimino, Jemezí, Medolo , Benol-
guociles y Benajaumil (?). Algunos de éstos se 
debían dividir, además, en dos barrios distin
tos (Benaiguociies, Jemezí). Todos se mencio
nan en documentos posteriores a la Recon
quista. Excepto Medolo (Fig. 3) se encuentran 
en pendientes más fuertes que los pueblos ac
tuales, pero nunca en posición fácil de defen
der. Todos, excepto Jemezí y Bonojoumil (?) 
conservan restos de uno torre de alquería, 
mientras Benimino se beneficia además de 
lo presencia de un verdadero (aunque redu
cido castillo. Los restos de casos aparecen 
en los bancales de cultivo modernos (10). 
Los plantos primit ivas no son reconstitui-
bles pero parece que los edificios no esta
ban densamente distribuidos. En dos cosos 
(Alhobia y Benajaumil (?) ho sido encon
t rada lo ant iguo captación de aguo que 
abastecía el pueblo. Lo abundancia del mo-
ter iol cerámico de superf icie es var iab le 
según los yacimientos. Después de un pr i 
mer onólisis no parece (ol igual que el reco
g ido en las fortificaciones) posar de lo epoca 
olmohode, siendo el más frecuente el nozorí 
y morisco. 
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Se ha emprendido un estudio etnoarqueo-
lógico que se centra sobre la posible f i l iación 
entre el habitat medieval y el actual, y lo de
finición tonto de lo herencia órabo-musulmo-
no como de lo aportación de los nuevos po
bladores del siglo XVI de los que la mayoría 
provendría de Murcia. 

C. Las estructuras fortificadas 

Las estructuras fortif icadas de lo zona es
tudiada son de extensión muy reducida y no 
tienen nada que ver con las grandes fortale
zas de los márgenes norte y sur. Correspon
den o dos modelos distintos. El primero reci
be localmente el nombre de «costil l ico» 
(Fig. 2). Se localizo o unos centenares de me
tros de un pueblo (Benitaglo, Benizalón) y lo 
constituyen un pequeño recinto de piedra 
seca (o con poco mortero), con elementos 
detáb iyo (¿uno torre rectangular interior?). El 
estado de conservación, muy molo, no permi
te ir más allá en lo organización interna, y no 
parece haber existido al j ibe. Un tipo muy si
milar pero aun más exiguo reúne uno torre 
cuodrongulor y un pequeño recinto de piedra 
seca, con o sin baluarte rectangular, muy cer
ca de un despoblado (respectivamente Beni-
mina y Medo la ; Figs. 4 y 3). 

Pero, en la mayoría de los casos, los nú
cleos de población se agrupan alrededor de 
uno torre de alquería, o lo vez punto de vigi
lancia y de refugio. Cuodrangulores, estos 
torres son de tamaño muy var iable, desde la 
más grande y bien conservada de Alhabio o 
los pobres restos de Benitorafe. El aparejo es 
siempre de piedra local formando buena 
mompostería en algunos cosos (Benimino) 
pero o veces sólo con mortero de tierra (Be-
nolguociles). Lo división interior (cuando se 
puede identificar) ero en plantos sucesivas se
paradas por niveles de modero (11). 

Si se trotase de resumir las característicos 
de los fortalezas de lo zona estudiada, subra
yaremos: lo gran sencillez de las formas y de 
los aparejos, totalmente dependientes de los 
materiales locales; la relación estrecha con el 
habitat y lo omnipresencio de lo torre de a l 
quería, que constituye uno de los dos únicos 
tipos (el otro sería el «costillico»), o veces en 
doblete (Benimina); los paralelos con algunos 
ejemplos calif icados de «bereberes» en otros 
partes de ol-Andolus; lo ausencia total del 
t ipo de gran fortaleza general izado en los 
márgenes de la Sierra. 

4. LOS LIMITES DE LA INTERPRETACIÓN 

Poseemos yo bastante información sobre la 
distribución de los asentamientos medievales 
y las formas adoptados por ellos. Sin embor-

(8) E. TERES: «Linajes árabes en al-Andalus según lo "yamhara" de 
Ibn Hazm».AIAndalus, XXII (1956), pp. 55-111 y 337-376, relaciona con 
mucha verosimilitud Benitaglo con los Bonü Taglib, pág. 108. 

(9) M. ACIEN ALMANSA: Rondo y su Serranía en tiempos de los Re
yes Católicos. Málaga, 1979. 

(10) Sus muros de esquisto y tierra miden de 0,48 m. a 0,52 m. de gro
sor. 

(11) Por fin, convendría mencionar el castillo cristiono (s. XV) de Ta-
hol: una gran torre cuodrongulor, que estaba originalmente en el centro 
de un cuadrado fortificado con torres circulares en cada esquina, vino a 
superponerse a una posible fortificación islámica. 
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Figura 2.—Benitagla (Almería). En la fotografía, abajo (al Oeste): el pueblo, con su organización radial y sus tejados 
de dos aguas; I: iglesia, que la tradición local considera a veces como mezquita transformada. Al Este, la fortifica
ción asociada al pueblo («Castillico»: C), con su recinto de piedra seca parcialmente conservado. Las zonas de ve
getación más oscuras al Suroeste corresponden a parcelas de regadío muy puntual u ocasional. Abancalamiento de 
secano al Norte y al Este. 
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go, aún no entendemos lo ¡erorquizoción in
terna de este poblamiento, su organización 
ùltimo y sus lazos con los grandes husün de 
las vertientes norte y sur. Este entendimiento 
paso necesariamente por lo reconstrucción 
de los territorios de las distintas comunidades 
que se repartían el espacio considerado, o lo 
que se debe llegar mediante uno aproxima
ción arqueológ ica extensiva. El problema 
más grave que presenta este método en nues
tro zona, por ahora, es lo dificultad poro 
aprehender indicios anteriores a lo época no
zorí, cuando sabemos que los grandes líneas 
de lo estructura político administrativo están 
definidas ya en el siglo X en los vertientes de 
la Sierra. Se puede, no obstante, intentar esta 
reconstrucción y proceder por medio de un 
análisis regresivo de los documentos catas
trales cristianos, sistemáticamente completa
dos por el estudio de documentos fotográf i -
co-aéreos. Procederemos, además, en dos 
etapas, a trotar de reconstruir, antes que lo 
división territorial en su sentido más general, 
los territorios agrícolas, que son su parte vivo, 
más accesible ol análisis. Así, por el momen
to, podemos, aunque con precaución, confir
mar lo antigüedad de un regadío muy local i
zado en los fondos de barranco, en contra de 
lo que se podio deducir de lo información 
dada por ciertas fuentes de época cristia
na (12). Los dos principales técnicas emplea
das son, como es lógico, propias de las zo
nas muy áridos y presentan numerosas simi
litudes con lo que se ha podido estudiar en re
giones africanos (incluso saharianas) o me
dio-or ientales. Lo primera, l imitado a los 
barrancos mayores ordena parcelas en el le
cho mismo de río temporal . Estos son prote
gidas por diques y regadas o partir de pozos 
de cigiJeñoles. Lo disposición de los estructu
ras permite igualmente el aprovechamiento 
de los aguas de r iodo. Lo segunda, más pro
pia de los asentamientos de laderos, consiste 
en minos o pequeños qonót-s cuyo caudal 
viene regulado por un sistema de olbercos. 
En todos los cosos, podemos asegurar lo do
ble f inalidad del modo de aprovechamiento en 
época tordo-medieval : pora huertos reduci
dos y poro el abastecimiento de la mismo po
blación. 

En este contexto de cultivo de secano con 
regadío extremadamente puntual, un intento 
de reconstrucción de los divisiones, por im
prescindible que seo, no deja de ser de difícil 
realización (13). Así, el impacto sobre el par
celario actual de los pueblos desaparecidos 
es muy var iable: nulo en el coso de Benai
guociies, fuerte en el de Jemezí. De todos for
mas, más que o los alrededores inmediatos 
de los pueblos actuales, de campo abierto y 
abanca lamiento restr ingido, nos interesa, 
desde el punto de visto arqueológico, los mi

li?) Véase por ejemplo, J. M. MARTINEZ LOPEZ; J. DE LA FUENTE 
ARIAS y P. GRANADOS ROMERO: «Estudio de dos despoblados de lo 
Sierra de los Filabres: Alhobia y Benimino». Boletín del Instituto de Estu
dios Almerienses, 3 (1983), pp. 39-58. 

(13) Poro los problemas del estudio de los despoblados en zonas de 
secono, ver lo comunicoción de J. TORRO ABAD Y J. IVARS PEREZ en 
este mismo congreso: «Despoblados del País Volenciono. Pora uno ar
queología del asentamiento agrario». 
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Figura 3.—El «despoblado» de Medala (Tahal, Almería), h torre y recinto asociado (piedra seca); 2: muros de con
tención posteriores; 3: relleno de piedra; 4; zona de fuerte densidad de material cerámico de superficie (extensión 
probable del despoblado). 

les de hectáreas de terrazas que se extienden 
relativamente alejadas de las alquerías. La 
hipótesis que manejamos por ahora, es lo de 
un origen (o por lo menos desarrollo) de ellas 
en época medieval. En efecto, o uno construc
ción frecuentemente atr ibuido ol siglo XVIII, 
se opone el hecho de que el número de po
blación es similar en este momento al de prin
cipios del siglo XVI (14). Ot ra posibi l idad se
ría precisamente lo de uno construcción du
rante el reino nazorí, momento en que hubie
ran l legado gran cantidad de refugiados de 
los zonas anteriormente reconquistadas. Sin 
embargo, parece coda vez más que este au

mento de población no ho sido, por entonces, 
tan grande como se ha descrito. Por supues
to, lo elaboración progresiva del abancala
miento antes de lo época nozorí, o sus fases 
sucesivas, se deberán verif icar definit ivamen
te por algunos estudios específicos, yo empe
zados, que pasan por lo cartografía de am
plias zonas de terrazas. Entre estos destaca
remos: lo observación de los contactos entre 
campos semi abiertos, circundantes de los 
pueblos actuales, y los bancales; lo relación 
de éstos con las estructuras anexos incluidas 
(corrales, molinos, etc.) y la distribución de es
tas últimas (cobijos o «cortijillos» por ejemplo). 
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Figura 4.—«Casfillico» del despoblado de Benimina 
(Benizalón, Almería). Se erige a 200 m. al norie del des
poblado propiamente dicho. A los edificios medieva
les (I) se añaden muros de contención (2) posteriores 
que, al Suroeste pueden reaprovechar elementos del re
cinto. B: baluarte (?) rectangular con enfoscado parcial 
exterior y división interna de tabiya. T: torre de mam-
postaría, con apertura cegada al Este (la construcción 
de planta circular, y de función indeterminado, es pos
terior al conjunto). 

5. CONCLUSIONES PREVIAS 

Para acabar con esto primero presentación 
de lo zona central de lo Sierra de los Filabres, 
nos parece oportuno resaltar la importancia 
que tienen toles microrregiones paro la com
prensión de lo vida rural medieval. Actúan 
como conservatorios de formas y de estructu
ras, y si los vestigios conservados pocos ve
ces son espectaculares, no se limitan tampo
co a monumentos fuera de todo contexto, sino 
que constituyen testigos precisos de lo vida 
socio-económica. Lo ausencia de fuentes tex
tuales impone que o la reconstrucción de 
aquéllo deban contribuir tanto más todos los 
indicios aprovechables, desde los estricta
mente materiales y trodicionolmente conside
rados como «arqueológicos», hasta los mo
dos de aprovechamiento del suelo, las técni
cas hidráulicas, etc. (15). 

En nuestro coso, se esboza lo visión de uno 
pequeña comunidad rural de raíz órobo-be-
reber (véanse los topónimos, que no vienen o 
contradecir ni los modos arquitectónicos, ni 
los sistemas de aprovechamiento de aguo y 
suelo). Su homogeneidad cultural no excluye 
que pudiera haber reunido grupos distintos, 
como lo sugiere lo abundancia de los elemen
tos de fort i f icación que posiblemente tuvie-

(14) No hay, entre el siglo XVIII, por ejemplo, y la época de lo Re
conquista, un aumento de población que explique tal desarrollo, sino más 
bien estabilización después del bache de la rebelión morisca (poro las 
cifros de población, véase: A. DOMÍNGUEZ ORTIZ y B. VINCENT: His
toria de los Moriscos. Vida y tragedia de una minarla. Madrid, 1978, 
póg. 274; y J. L. RUZ MÁRQUEZ: Almería y sus pueblos a mediados del 
siglo XVIII. Almería, 1981, pp. 22, 39-40 y 93. 

(15) Sobre lo necesidad de reconstrucción de este paisaje medieval, 
véase P. CRESSIER: «Estructuras hidráulicas antiguos en lo provincia de 
Almería: aproximación o uno prospección temático global», en / Encuen
tro de Cultura del Mediterráneo. «Almería en la Historio». Homenaje al 
padre Tapia. Almería, octubre de 1986, (en prensa). Sobre el paisaje 
agrario en época morisca, J. L. MARTIN GALINDO: «Paisajes ogrorios 
moriscas en Almería». Estudios Geográficos, 1975, pp. 673-696; y J. A. 
TAPIA GARRIDO: «La agricultura en el Almanzora durante lo baja Edad 
Medio... Roel, III (1982), pp. 23-34. 

(16) Completada, sin lugar a dudo, por lo crianza de ganado, pero 
solamente la excavación nos lo podrá confirmar. 

(17) Estamos fuera de lo zona de marmol explotado en Mocoel, dis
tante unos kilómetros, y no se ha encontrado huella de tratamiento del 
mineral de hierro o de cobre, como en Sacares, Tíjolo o Sierro. 
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sen, tratándose de los torres principalmente, 
un popel más político que propiamente mil i
tar. Aunque los condiciones de su estableci
miento quedan por precisar, se puede acep
tar, como hipótesis de trabajo (y por lo tonto 
provisional) que se efectuó en un vacío rela
tivo del poblamiento autóctono y de forma 
quizó marginal ; lo que explicaría lo no vigen
cia de los esquemas de organización territo
rial verif icados sin embargo en sus alrededo
res. Vivía fuero de los grandes ejes de comu
nicación, de uno agricultura casi exclusiva
mente de secano, gracias o un aprovecha
miento óptimo de la tierra (16), sin aportación 
notable de los recursos minerales de lo 
Sierra (17). 

Esperamos no obstante, mucho de los estu
dios conjuntos de etnoarqueologío del habi
tat y de organización del parcelario que se 
han emprendido, poro resolver algunos de 
los numerosos interrogantes que persisten, 
entre los que destacan lo dependencia de lo 
zona respecto a los asentamientos mayores 
del Almanzora o de la vertiente sur, así como 
el proceso de constitución de sus territorios 
agrícolas. 
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